
Del lunes 19 de julio al domingo 25 de julio de 2021.  
Anno Templi 903  

 
Día 22 Santa María Magdalena. Día 25 Santiago Apóstol  
 
Semana intensa y muy importante en festividades para el Temple.  
Comenzamos la semana con Santa María Magdalena, patrona y referente del 
Temple, a la que se venera en multitud de pueblos de España. Es prototipo de corazón 
convertido y entregado a Jesús. Su encuentro con Él cambió su vida. Fue la primera 
en llegar a su tumba y a la primera a la que se apareció la mañana de Pascua. Fue la 
primera enviada a anunciar a sus hermanos la buena noticia de la resurrección.  
 
Seguimos la semana pasando por Santiago Apóstol patrón de Galicia y de España y 
origen del Camino de Santiago o, Camino Jacobeo, protegido por la Orden del 
Temple. 
 
Felicitamos y oramos esta semana por nuestros Hermanos Templarios de la 
Encomienda de Galicia. 
 
Catecismos de la Iglesia Católica. Primera parte: La profesión de la Fe. Segunda sección: 
La profesión de la Fe cristiana – El Credo. Capítulo Segundo: Creo en Jesucristo Hijo Único 
de Dios 
 

105. ¿Por qué Jesús recibe de Juan el «Bautismo de conversión para el 
perdón de los pecados» (Lc 3, 3) ? (535-537) (565) 

Jesús recibe de Juan el Bautismo de conversión para inaugurar su vida pública y 
anticipar el «Bautismo» de su Muerte; y aunque no había en Él pecado alguno, Jesús, 
«el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo» (Jn 1, 29), acepta ser contado 
entre los pecadores. El Padre lo proclama su «Hijo predilecto» (Mt 3, 17), y el Espíritu 
viene a posarse sobre Él. El Bautismo de Jesús es la prefiguración de nuestro 
bautismo. 
 
106. ¿Qué nos revelan las tentaciones de Jesús en el desierto? (538-540) (566) 

Las tentaciones de Jesús en el desierto recapitulan la de Adán en el paraíso y las de 
Israel en el desierto. Satanás tienta a Jesús en su obediencia a la misión que el Padre 
le ha confiado. Cristo, nuevo Adán, resiste, y su victoria anuncia la de su Pasión, en la 
que su amor filial dará suprema prueba de obediencia. La Iglesia se une 
particularmente a este Misterio en el tiempo litúrgico de la Cuaresma. 
 

 
TEXTOS DE LA SEMANA 

Santiago Apóstol. 
 
Mateo 20, 20-28 
Entonces se le acercó la madre de los Zebedeos con sus hijos y se postró para 
hacer una petición. Él le preguntó: “¿Qué deseas?” Ella contestó: “Manda que, 
cuando reines, estos dos hijos míos se sienten uno a tu derecha y otro a tu 
izquierda”. Jesús le contestó: “No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber 
la copa que yo he de beber?” Ellos replicaron: “Podemos”. Jesús les dijo: “Mi 
copa la beberéis, pero sentarse a mi derecha e izquierda no me toca a mí 
concederlo; será para los que mi Padre ha destinado”. Cuando los otros diez lo 
oyeron, se enfadaron con los dos hermanos. Pero Jesús los llamó y les dijo: 
“Sabéis que, entre los paganos, los gobernantes tienen sometidos a sus 
súbditos y los poderosos imponen su autoridad. No será así entre vosotros; más 
bien, quien entre vosotros quiera llegar a ser grande, que se haga vuestro 
servidor; y quien quiera ser el primero, que se haga vuestro esclavo. Lo mismo 
que este Hombre no vino a ser servido, sino a servir y a dar su vida como 
rescate por todos”. 
 
 
 



LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
La festividad de Santa María Magdalena, al igual que la de Santiago, nos invita a 
reflexionar sobre nuestro compromiso cristiano con Jesús, no desde el poder y las 
influencias, sino desde el seguimiento comprometido y humilde. 
 

 Tanto Santiago como el propio Hijo de Dios, dieron su vida por el 
mensaje del Reino. María Magdalena y Santiago entendieron muy bien lo que era 
comprometer su vida al servicio de los demás, servir y no ser servido, desde la 
solidaridad, la paciencia, la comprensión y la unión de las personas como 
hermanos unidos en Cristo. Eso sí, no fue fácil, al contrario, sufrieron mucho por 
Cristo pudiendo haberlo abandonado. Tomemos ejemplo. 

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
Seguir a Jesús es difundir su mensaje, su modo de vida, su comportamiento con los 
demás, sin grandes ambiciones y en muchas ocasiones siendo incomprendidos. El 
poder y los honores son inherentes al ser humano, pero debemos trabajar en 
desterrarlos de nuestra mente. No nos corresponde a nosotros el sentarnos a la 
derecha o izquierda del Padre, y menos atribuirnos honores en nuestra vida cotidiana. 
 

 Jesús me invita a poner por delante las necesidades del mundo, de 
nuestros hermanos, a mis anhelos personales. Nos pide eliminar de nuestras 
vidas los egoísmos, los deseos de poder, de dominación. Ya nos traslada que no 
será fácil ya que sufriremos, lo pasaremos mal, seremos rechazados y no 
gozaremos de honores ni reconocimientos. Imitemos a Jesús. 

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Padre, hoy vivimos imbuidos en nuestros egoísmos, nuestros planes personales 
individuales, nuestra falta de solidaridad y nuestro aislamiento, más ahora en tiempos 
de pandemia. 
 

 Padre, por intercesión de Santa María Magdalena, Madre del Temple, y 
Santiago, te pedimos que sepamos comprender el valor del servicio a los demás. 
Aparta de nosotros nuestros intereses personales y enfoca nuestras vidas al 
servicio del Reino, al servicio de los más necesitados. Danos sabiduría para 
poder entender tus palabras, tu mensaje y tu modo de vida y así difundirlos 
diariamente en nuestros entornos más cercanos con nuestra palabra, nuestras 
obras, y nuestro comportamiento personal. Que la humildad y el servicio 
presidan nuestras vidas, desterrando honores, poder e imagen social que 
alimenta nuestro ego. 

 
 

CONTEMPLACIÓN 
(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 

 
Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 



 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
Fr. + F.L. 



Comendador 


